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Ser Iglesia. Nuestro papel como laicos.     

 

¿Quién es la Iglesia para nosotros? No es una pregunta tan sencilla de responder, porque cada uno 

de nosotros encuentra una respuesta con respecto a su propia sensibilidad, educación y cultura.  

Lo cierto es que el concepto de Iglesia no puede limitarse a la percepción de la jerarquía eclesiástica, 

como suele ocurrir, no se refiere sólo a los ministros consagrados de Dios, sino que concierne a todo 

el pueblo de Dios, porque "la Iglesia universal se presenta como 'un pueblo que deriva su unidad de 

la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo'" (Concilio Vaticano II, Constitución dogmática 

Lumen Gentium, 4) 

El Papa Francisco también reitera que "la Iglesia constituye un pueblo, un pueblo preparado paciente 

y amorosamente por Dios y al que estamos llamados a pertenecer" (6 de agosto de 2014, Audiencia 

General en San Pedro) 

Así que como laicos estamos llamados a reconocer no sólo nuestra pertenencia a la Iglesia, sino 

también el hecho de que está constituida por nosotros, nadie puede excluirse de ella. Gracias a Cristo 

formamos un solo cuerpo, que es la Iglesia, de la que Él es la cabeza y nosotros los miembros, imagen 

que nos une en comunión fraterna. 

Un pueblo con muchas caras, y cada una de ellas valiosa para el bien de todos. 

Esto nos lleva a una imagen de la Iglesia que ciertamente no puede decirse que sea abstracta, sino 

que se realiza y se cumple en nuestras vidas, para convertirse en un signo de salvación, llamado a 

conformarse con Jesucristo, con su amor por los más pobres, los más marginados. Por eso, la 

comunión fraterna no puede pensarse como una dimensión dada de una vez por todas, sino como un 

camino dinámico, animado por portadores originales y libres del único Espíritu.  

Ser Iglesia en Cristo nos pide a todos, laicos, ministros ordenados y personas consagradas, que nos 

hagamos promotores de la dinámica de la comunión fraterna, una llamada a dejarnos habitar por el 

Espíritu, recibido con el don del Bautismo, para hacer avanzar a la Iglesia hacia el cumplimiento de su 

misión, es decir, para ser signo y anticipo del reino de Dios. 

Estamos llamados, también como laicos, a participar en la promoción de la Iglesia poniéndonos en 

juego porque es católica y apostólica. Como católica está 'proyectada hacia la evangelización y el 

encuentro con todos'... Si la Iglesia ha nacido católica, significa que ha nacido 'en salida', que ha 

nacido misionera. Si los Apóstoles hubieran permanecido allí en el cenáculo, sin salir a llevar el 

Evangelio, la Iglesia sólo sería la Iglesia de ese pueblo, de esa ciudad, de ese cenáculo. Pero todos 

ellos salieron al mundo, desde el momento en que nació la Iglesia, desde que el Espíritu Santo 

descendió sobre ellos" (Papa Francisco, 17 de septiembre de 2014, Audiencia General en San Pedro) 
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Como los apóstoles, estamos llamados a contribuir, a participar en esta Iglesia en salida, y nadie debe 

sentirse excluido, porque la Iglesia es por naturaleza abierta e inclusiva, y todos pueden encontrar su 

propio espacio. 

La Iglesia, por tanto, necesita de todos y cada uno de nosotros, todos estamos llamados a participar 

en su construcción, según nuestras capacidades y nuestros carismas, no limitándonos a proyectar 

internamente el seguimiento de Cristo, sino respondiendo a los retos del mundo actual con una 

actitud de diálogo y de mayor acogida hacia todos, incluso fuera del mundo católico. 

Como laicos, estamos llamados a sentirnos corresponsables del camino de la Iglesia, y qué preciosa 

es para nosotros nuestra singularidad como esposos, que juntos construyen y hacen crecer su 

familia. Podemos ser realmente testigos de lo enriquecedor y profundamente evangélico que es 

afrontar los retos que la Iglesia que está llamada a soportar, al estilo de la corresponsabilidad y no de 

la individualidad. 

Este es un aspecto muy importante. Cuántas veces en nuestras comunidades no nos sentimos 

realmente corresponsables del camino pastoral, sino meros colaboradores, delegando todas las 

responsabilidades en los ministros consagrados, mientras que nosotros podemos convertirnos en 

promotores de nuevas dinámicas inspiradas en la verdadera fraternidad. Hay que estar predispuesto 

al diálogo, al discernimiento serio para crear un clima de estima mutua y de confianza capaz de 

generar prácticas comunitarias. 

Es necesario reconocer que cada uno de nosotros es corresponsable del camino de la Iglesia, ya que 

estamos bautizados con el único Espíritu. No estamos solos y no debemos dejar solos a los demás 

para que se conviertan en portadores del Evangelio, porque es la comunión de los dones del Espíritu 

la que permite a la Iglesia progresar en la fe. 

Y no es un camino dado de una vez por todas, sino que forma parte de una dinámica fruto de la 

confrontación, de la adaptación, de la vida vivida cada día, capaz de generar un estilo, una nueva 

cultura, una nueva forma de ver y estar en el mundo, de encontrar el propio lugar en la sociedad 

siempre cambiante. 

 

Como matrimonios, como equipistas, no podemos dejar de sentir este aspecto de nuestra 

pertenencia a la Iglesia como fundamental, porque es sobre el sentido de comunión, de 

corresponsabilidad, de participación, de sinodalidad, de servicio, que podemos construir un futuro 

según Cristo en beneficio de toda la humanidad.   

Ciertamente, con respecto a lo que hemos compartido, todavía hay espacio para que cada uno de 

nosotros reflexione y profundice en este tema. Pero como laicos comprometidos con la promoción 

del Evangelio, sentimos que ser Iglesia en Cristo constituye mucho más que un mero estatus; 

constituye el misterio de un pensamiento que nos supera, que a través de nosotros puede realizarse, 

al menos en una pequeña medida; el misterio de un vínculo de amor profundo que no nos hace 

sentir solos ante nuestras fragilidades, así como ante los desafíos del mundo moderno; el misterio de 

un mensaje de esperanza grande, dinámico y capaz de renovarse, dirigido no sólo a nosotros sino a 

todos, sin el cual sería verdaderamente difícil vivir. 

¡Que la gracia del Señor ilumine siempre el camino de todos! 

Paola y Giovanni, Secretarios ERI 

 


